
septiembre 2025

U n i v e r s o s  s o n o r o s  e n  d i á l o g o

       núm. 19 

Teresa Irene Barrera, (2011)

L A M A N TA  Y  L A R A YA



La manta y la raya      núm  19   ◆  sep  202522     A s í ,  c o m o  s u e n a

De Tlayoltiyane la historia es así: surge el 26 de 
abril de 1986, en Xalapa, Veracruz. Su director 
artístico es el compositor y poeta Antonio Her-
nández Meza, quien también es la voz principal 
del trío e intérprete de jarana huasteca, guita-
rra quinta o huapanguera y violín; sus demás 
integrantes son Jorge Alberto y Marco Antonio 
Hernández Hernández, diestros ejecutantes de 
estos mismos instrumentos.

Su origen está ligado al grupo Tlen Huica-
ni de la Universidad Veracruzana (UV), con el 
que Hernández Meza ha realizado innumera-

bles giras por el interior del país y por varias 
partes del mundo. A partir de su ingreso a esta 
agrupación dirigida por Alberto de la Rosa, en 
1976, se concretó y afianzó la sección huasteca y, 
con el correr del tiempo, conforme iba sumán-
dose a los esfuerzos del propio Tlen Huicani, él 
y sus hijos fueron madurando como ejecutantes 
de la música tradicional de su región de origen 
hasta lograr conformarse como un trío sólido e 
independiente en 1988, de tal suerte que Tlayol-
tiyane es actualmente una parte importante del 
grupo Tlen Huicani.

Los creadores
Tlayoltiyane –por cuya etimología náhuatl un 
equivalente en español podría ser Los Creado-
res– tal vez sea, hasta ahora, la máxima realiza-
ción de los sueños de Antonio Hernández Meza. 
Desde su origen, se han dedicado a la interpre-
tación de la música huasteca tradicional, con-
cretamente a la ejecución del huapango y el son 
huasteco. Se trata, como en muchos de los casos, 
de un trío formado por tradición familiar e in-
tegrado precisamente por el padre y dos hijos 
que fueron instruidos en el manejo de los instru-
mentos huapangueros dentro del propio hogar.

Trío Tlayoltiyane: 
30 años de
tradición poética y 
musical huasteca

Román Güemes Jiménez

A s í ,  c o m o  s u e n a

* Artículo publicado previamente en Artis. Revista Cultura 
Universitaria, núm. 4, 2017| Temas. Univerdidad Veracruzana.
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Hernández Meza, como maestro, impulsor y 
formador de tríos, cuenta ya con una larga his-
toria de búsquedas y reencuentros: desde la fun-
dación del Trio Comunitario (1960), allá en su 
solar nativo, Pahua Grande, Ixhuatlán de Ma-
dero, Veracruz, pasando por el trío Solteros de 
Juan Rosas (1968), la formación del trío Pahuas-
teco (1969), Los Caporales de la Huasteca, en 
Papantla de Olarte, Veracruz (1970o), hasta el 
nacimiento de Tlayoltiyane, no ha cesado su 
inquietud por difundir y enriquecer la música 
huasteca y todo lo que le es inherente. A la fe-
cha, se han presentado en infinidad de difusoras 
veracruzanas y del interior del país, y en algunos 
programas televisivos dando a conocer su propia 
producción.

Cuentan ya con varias grabaciones en audio 
y video donde muestran el arte del nuevo hua-
pango impulsado por Hernández Meza, muchas 
de ellas interpretadas en el náhuatl septentrio-
nal huasteco, su lengua originaria; esto último 
constituye, de suyo, una de las contribuciones 
más caras de este trío a la literatura étnica del 
país y, por ende, al propio huapango huasteco.

La labor permanente de Tlayoltiyane ha re-
basado los límites universitarios y ha trascen-
dido hacia los municipios huastecos donde han 
realizado numerosas presentaciones y concier-
tos especiales en coordinación con los ayunta-
mientos locales y la propia UV. También han 
conseguido algunos triunfos en su vida artísti-
ca: en 1996, en el Concurso Nacional de Trova y 
Huapango Huasteco efectuado en el marco de la 
Feria Expo Tuxpan, en esta ciudad veracruzana, 
fueron merecedores del primer premio, tanto en 
la modalidad de ejecución como en la de compo-
sición, donde se confrontaron con famosos tríos 
de la Huasteca.

Ganaron el tercer lugar con la composición 
de Antonio Hernández Meza titulada El maíz , 
en la ciudad de Tuxpan, Veracruz; un segundo 
lugar con el huapango El medio ambiente en un 
concurso realizado en los Tuxtlas; han sido me-

recedores de la medalla y la presea Sol Poniente, 
máximo reconocimiento al mérito huapangue-
ro; de un homenaje por su valiosa aportación 
al desarrollo del son huasteco, en el festival La 
Cascada del Huapango, de Colatlán, Ixhuatlán 
de Madero, Veracruz. Han recibido de la Aso-
ciación de Ixhuatecos Radicados en Xalapa el 
reconocimiento por sus 30 años de trayectoria 
artística, en los cuales han rescatado y difundi-
do el acervo cultural de la huasteca veracruzana.

En 2016, la Universidad Veracruzana nombró 
"Año de Tlayoltiyane" a la celebración por su tri-
gésimo aniversario, cuyo homenaje comprendió 
presentaciones artísticas del trío en varias co-
munidades del norte de Veracruz; la grabación 
de un disco, en el que se incluyen composiciones 
de Hernández Meza: la edición de un cancione-
ro escrito en náhuatl y español; y culminó con 
sendas presentaciones en Estados Unidos, una 
como invitado especial del Festival Celebrate 
Mexico Now, uno de los foros más importantes 
para la difusión de la Cultura y el arte mexicano 
contemporáneo, que se realizó del 24 al 30 de 
octubre en el Museo de Historia de Nueva York; 
y la otra en el Smithsonian National Museum of 
the American Indian.

Tlayoltiyane ha hecho giras internacionales 
interpretando orgullosamente la música huas-

El compositor y poeta Antonio Hernández Meza, director 
artístico y voz principal del trío Tlayoltiyane.
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teca. Entre los países visitados figuran España, 
Francia, Bélgica, Argentina Chile y Estados 
Unidos.

Por ello, tener en la Universidad Veracruza-
na, y particularmente en Xalapa, a un trío de la 
magnitud de Tlayoltiyane es, para los gustosos 
del son y del huapango, un suceso digno de lle-
var en la memoria y de relatarlo. Sin duda, el 
trío seguirá su vertiginosa carrera y su constan-
te ascenso, porque son portadores de una gran 
tradición y honorables representantes de un 
gran acervo musical y lírico.

Don Toño, el origen y los recuerdos 
Antonio Hernández Meza nació en Chahuanla, 
Ixhuatlán de Madero, Veracnuz, el 1 de octubre 
de 1947. Creció en a localidad Pahua Grande, 
del mismo municipio. Radica en Xalapa desde 
el 1s de marzo de 1976. Así narra algunos de sus 
recuerdos en una entrevista efectuada en 1977, 
en Xalapa, Veracruz:

En aquellos tiempos de los que te estoy contan-
do, cuando se organizaba un baile o fandango 
tenía que ser en la época de Navidad, de las po-
sadas, o en carnaval, que es una fiesta muy espe-
rada, muy bonita.
Para organizarla antes había que nombrar a 12 
capitanes para los seis días de juego o danzada, 
dos por día. Después fueron disminuyendo. Los 
capitanes se encargan de darle de comer a los 
invitados, a los disfrazados (que allá les llaman 
viejos) y a los músicos. A los capitanes les co-
rrespondía dar de comer y ese mismo día, por la 
tarde, les tocaba organizar el baile... Entonces, 
en su casa tendrían que hacer el tlapechtli o pal-
co para que ahí se subieran los músicos huapan-
gueros y desde lo alto tocaran para el baile; se-
gún decían que desde allá arriba se oía mejor la 
música, que llegaba más lejos... Y es cierto, muy 
cierto, porque si se tocaba desde abajo casi ni 
se escucha 0d la música y la cantada. Si la casa 
tenía corredor grande, entonces ahí se construía 

el tlapechtli y la gente bailaba en el patio. En 
ocasiones, al tlapechtli se le ponía un telón para 
proteger a los músicos del rocío o la llovizna. Era 
hermoso contemplar uno a medio patio, por eso 
se buscaba el mejor lugar para construirlo; en la 
parte superior se le hacía una especie de casita 
bien adornada, con su techo de ramas de sauce, 
para que no les cayera ni una gota de sereno a 
los músicos. Donde se sentaban ponían petates 
y cobijas a manera de cojines. Los músicos eran 
muy respetados y queridos, todos estos cuidados 
y protecciones eran para que no los molestaran 
y pudieran trabajar bien. Los cantadores o ¿can-
tores? estaban abajo y desde ahí pedían su turno.

Hijoles, el tlapechtli, sí, ahí en el patio... 
¡Qué bonito! Con su casita, así adornada hasta 
con f lores para que luciera mejor. El baile o fan-
dango se ponía bueno dependiendo de los mú-
sicos que fueran a tocar. Si en el rancho decían: 

–Va a venir a tocar fulano de tal... Martincito 
de Chahuantla– y si les gustaba cómo tocaba, 
entonces se juntaba mucha gente y a las siete de 
la tarde ya estaba empezando el fandango, ya le 
estaban dando. A las ocho de la noche, en aquel 
tiempo, juuuta!, ya se armaba un buen baile que 
duraba hasta el amanecer. Me acuerdo mucho 
de una ocasión en que amanecimos. Entonces 
ya participaba yo en la tocada. Era mi primera 
trasnochada; le paramos como a las ocho de la 
mañana, ya cuando la gente se empezaba a reti-
rar a sus casas. 

Pero además de anunciar qué músicos iban 
a amenizar el baile, también echaban cohetes. 
Usaban mucho el cohete de agua. El primero 
se tronaba a las tres de la mañana, otro a las 
cuatro y el último a las seis, ya cuando había 
amanecido., Al mediodía tronaban otros dos 
y el último se usaba cuando llegaban los músi-
cos. Era la última detonación que se escuchaba. 
Ya la gente decía: " llegaron los huapangueros". 
Cuando el baile se hacía en Chahuantla, lugar 
donde yo nací y que he visitado desde mi ni-
ñez, venían bailadores de El Mirador, Xomulco, 
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Pahua Grande, San Bernardo, Tolico, El Tizal y 
de Huexotitla. Venía mucha gente. Las mucha-
chas venían acompañadas de sus padres o her-
manos; pero lo más común en un rancho era que 
se organizaran ellos mismos, que se pusieran de 
acuerdo. Se decían:

–Va a haber un baile. –Ah, pues vamos.
–¿Dónde va a ser? –En tal lado. –¡Ah, convide-
mos muchachas!...

Así se organizaban para convidarse y se for-
maban los grupos en las propias comunidades; 
por eso siempre los de un mismo rancho lle-
gaban en bola, todos juntos, muchachos y mu-
chachas. Así se podía ver cómo llegaban los de 
Jonotal Azteca, que se me olvidó mencionarlo 
hace rato. Ellos venían en grupo, listos para la 
bailada. También los de Tuzancali. Lo mismo 
sucedía cuando los bailes se hacían en la Pahua 
Grande, llegaba gente de diferentes ranchos... 
Todos en bola, en grupos... Al centro las mucha-
chas. Siempre así fue.

Notas
1. Tlapechtli o palco: Cama o entarimado. Cons-
trucción muy alta hecha con cuatro horcones y re-
matada con una plataforma de tablas sobre la cual 
es común construirse una pequeña enramada con 
de hojas de sabino, de tronadora, tule, palma o peri-
cón, que además de proteger a los músicos del rocío 
o sereno de la madrugada, permite desempeñarse 
en un espacio fresco, agradable y oloroso a hojas 
silvestres. Este elemento del huapango también es 
conocido como: periquera, palco, tarango, tablado, 
tepanco, tapeile, kwatlapechtli y repisa.
2. Cantadores o cantores: Toda persona que se acer-
caba al tlapechtli o palco a cantar, una vez que le 
tocaba su turno. Anteriormente los músicos de hua-
pango solo eran dos (un violinista y un quintero), 
un dúo; la jarana huasteca -ya presente en la región 
desde finales del siglo xvii se incorpora tardíamen-
te para formar el inmejorable trío huapanguero. 
Por regla general, en aquellos tiempos, los músicos 
eran precisamente eso, únicamente músicos, y no 

estaban obligados a cantar, aunque lo hacían y lo 
siguen haciendo. Siempre en el campo abundaron 
los cantores de huapango. Además, proliferaban los 
sones brincados, sones corridos, sones de parabién, 
sones huapangueados, jarabes y medios huapangos 
que no necesitaban cantarse porque eran y son ins-
trumentales. Y como en la mayoría de las comuni-
dades no se hablaba el castellano, se cantaban en 
lengua Originaria solamente algunos huapangos; 
por eso el cantor era necesario y vital, pues conocía 
el castellano y la lengua de la comunidad. 

Tlayoltiyane es un trío formado por tradición fa-
miliar, como en muchos de los casos, e integrado 
por el padre y dos hijos que fueron instruidos en el 
manejo de los instrumentos huapangueros dentro 
del propio hogar. Desde su origen se han dedicado a 
la inter pretación de la música huasteca tradicional. 
En 2016, la UV nombró "Año de Tlayoltiyane" a la 
celebración por su trigésimo aniversario. (Archivo 
Dirección General de Difusión Cultural UV).
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